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ELEGÍA.
Ánimus neminúte horret, luetuque refugit,

VlRS. Jíjf.

íSocne , lóbrega noche, eterno asilo"i>el miserable que esquivando el sueño&n tu silencio pavoroso gime,
jo desdeñes mi voz: letal beleño
«•esta a mis sienes, y en tu horror sublimeJmpapada la ardiente fantasía
Ja a mi pincel fatídicos colores
J;on que el tremendo día
jrace al fulgor de vengadora tea,
v

el °,dl? !rriíe de la patria mia,i escándalo y terror al orbe sea.
¥^aT7 t

execracion! La destructoraMano del tiempo le arrojó al averno.¿Has quien el sempiterno

í aaS co5,q»elos aires importuna
Pni? fEs? aña etl eilluíado arreo

J1 Pando lucir de opaca lunaLntre c fúmhFehrm

Ai cielo vuelve que le oculta el llanto:Hoto y sin brillo el cetro de dos mundos
lace entre el polvo, y el león guerrero

' Lanza á sus pies rugido lastimero.
¡Ay! que cual débil planta

Que agosta en su furor hórrido vientoQue hasta las rocas y árboles quebranta
De victimas sin cuento
Llora la destrucción Mantua afligida!
Yo vi, yo vi su juventud florida
Correr inerme al huésped hominoso
Mas ¿que su generoso
Esfuerzo pudo? El pérfido caudillo,
En quien su honor y su defensa fia,
La condenó al cuchillo,
¿Quién ¡ay! la alevosía,
La horrible asolación habrá que cuente,Qué, como lobo en tímidos corderos,
Hizo furioso en la indefensa gente '
Ese tropel de tigres carniceros?

Por las henchidas calles
Gritando se despeña
La infiel canalla que abrigó en su seno.
Kueda alia rechinando la cureña-Acá retumba el espantoso trueno-

1"16 6Ste nÚmer° á hacer
' beiQ os creido que n !i? a CUy0 aniversar¡o se celebra

*"'w»«-T 0m I(._Mavo2 m: í847
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Y allí el joven lozano,

v\ mendigo infeliz, el venerable
Sacerdote pacífico, el anciano, _
Que con la arada faz respeto imprime,
/untos amaga su dogal tirano.

En valde , en valde gime

De los duros satélites en torno

La triste madre, la aflgida esposa

Con doliente clamor: la pavorosa
Fatal descarga suena,

Y á luto y llanto eterno las condena.
Cuánta escena de muerte! ¡cuanto estrago!

¡Cuántos aves dó quier! Despavorido
Mirad otro iafelicf .
Oueiarse al adalid empedernido _
De una cuadrilla atroz. ¡Ahí ¿que te hice?
«Esclama el triste en lágrimas deshecho:
»Mi pan y mi mansión partí contigo:
»Te abrí mis brazos: te cedí mi lecho:
.Templé tu sed, y me llamé tu amigo.

«Y hora pagar podrás nuestro hospedaje
•Sincero, franco, sin doblez ni engaño,

«Con dura muerte y con indigno ultraje?»
¡Perdido suplicar! ¡inútil ruego!
El monstruo infame á sus ministros mira,

Y con tremenda voz clamando: ¡fuego!_
Tinto en su sangre el desgraciado espira,

¡O Dios! ¿y á dó se esconden?
• ¿Dó están, ó cara patria, tus soldados,

Que á tu clamor doliente no responden?
Presos, encarcelados
Por gefes sin honor que haciendo alarde
De su perfidia y dolo
A merced délos vándalos la dejan,
Como entre hierros el león, forcejan
Con inútil afán. Vosotros solo
Fuerte DAOIZ, intrépido VELARDE,
Que osando resistir al gran torrente
Dar supisteis en flor la dulce vida
Con firme pecho y con serena frente:
Si de mi libre musa
Jamás el eco adormeció á tiranos,
Ni vil lisonja emponzoñó su aliento;

Allá del alto asiento,
A que el valor magnánimo os eleva,

El himno oid, que á vuestro nombre entona,
Mientras la fama alígera le lleva
Del mar de hielo á la abrasada zona.

Mas, ¡ay! que en tanto las sinestras alas
Por la inmensa Metrópoli tendiendo,
La yerma asolación sus plazas cubre!
Y al áspero silvar de ardientes balas,
Y al ronco son de los preñados bronces
Nuevo fragor y estrépito sucede.

Oís como rompiendo
De moradores tímidos las puertas
Caen estallando de los fuertes gonces?
¡Con qué terrible estruendo
Los dueños buscan que medrosos huyen!
Cuanto encuentran destruyen

Bramando los rabiosos forajidos,
Que eí robo infame y la matanza ciegan.
¿No veis cual se desplegan
Penetrando en los hondos aposentos
De sangre, y oro, y lágrimas sedientos?

Rompen, talan, destrozan,
Cuanto se ofrece á su sangrienta espada.
Allí matando al dueño se alborozan,
Hieren aquí su esposa amedrentada.
La familia asolada
Yace espirando, y con feroz sonrisa
Sorben -voraces el fatal tesoro.
Suelta, á otro lado, la madeja de oro,
Mustio el dulce carmín de su mejilla,
Y en su frente marchita la azucena:
Con voz turbada y anhelante lloro
De su verdugo ante los pies se humilla
Trémula virgen de amargura llena.
Mas con furor de hiena
Alzando el corvo alfanje damasquino
Hiende su cuello el bárbaro asesino.

¡Horrible atrocidad! Treguas, ¡ó Musa!
Que ya la voz rehusa
Embargada en suspiros mi garganta.
Y en ignominia tanta
¿Será que rinda el español bizarro
La indómita cerviz á la cadena?
No: que ya en torno suena
De Palas fiera el sanguinoso carro,
Y el látigo estallante
Los caballos flamígeros hostiga.
Ya el duro casco, y el arnés brillante
Visten los fuertes hijos dePelayo.
Fuego arrojó su fulminante acero:
Venganza y guerra resonó en su tumba:
Venganza y guerra repitió Moncayo:
Y al grito heroico que en los aires zumba:
Venganza y guerra claman Tuna y Duero»
Guadalquivir sañudo
Torna ai bélico, son la regia frente,
Y del Patrón valiente
Blandiendo altivo la-nudosa lanza,
Corsé gritando al mar: Guerra y venganza]

Vosotras, ó infelices
Sombras de aquellos que la infiel cuchilla
Robó á sus lares, yenfug»z gemido
Cruzáis los anchos campos de Castilla!
Mientras la heroica España al fementido,
Que á fuego y sangre de insolencia ciego
Brindó felicidad, á sangre y fuego
Le retribuye el don: sabrá piadosa
Daros solemne y noble Monumento.
Allí en padrón cruento
De oprobio y mengua, que perpetuo dure:

La vil traición del Déspota se lea:
Y altar eterno sea,
Donde todo el Español Galo jure
Rencor de muerte que sus venas cunda,

Y á cien generaciones se difunda.
Juan Nicasio Gallego.
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Propmqus ab amni sic vocata Ibericisksto es: Sitana la ciudad se ve en un alio á auienpor su no llamaron así los españoles. El padre Floreadice (i): «que el nombre de Sitana es lo mismo que Se-tabitana Civitas, y por eso Escolano escribe Setaba de-biendo decir Saetaba, por tener á su favor el hallarseasi usado en Cátulo:» de aquí se deduce, que Setabiestaba en lo alto del monte, en donde ahora solo existenel castillo y algunos pequeños restos de aquella antiquí-
sima ciudad: decimos pequeños restos, porque apenas
se descubren algunos vestigios de edificios romanos-
sin embargo se conservan en la ciudad varias antigüe-
dades é inscripciones, siendo la mayor parte de estassepulcrales, publicadas por Escolano, Diago Ponz Vi-llanueva y otros, debiendo hallarse aun muchas en elgrueso de las murallas del castillo; porque habiendolos moros reedificado ó aumentado aquella fortalezaregularmente echarían mano de los fragmentos y ma-teriales que allí habia de los romanos. D. AntonioFonz asegura que pocos años antes de escribir su via-
je de España se habían hallado en la muralia del re-ferido castillo junto á la puerta de la Almela tres lápi-
das de las euales una es ia siguientes: "

España este-
Tarrarnni» , riur; en el de Augusto á la
neniíT Se> y desPues de Constantino á la Cartagi-
C ulo s °T "^

de esta dudad Cayo Valerio

mii|aánfLndaCÍ°n de esía ciudad nadie duda ciue es
dá Éo-híri"^' Y S1 atendemos á la derivación que le
daronK J.a.P°ndremos entre los pueblos que fun-
de Seti ]?-,; "1CIOS« ?or9 ue dÍGe> Pe Setabi se deriva
li^o ó t2; q"e S;» nifica la trafna con q«e tejen el
c»n el dri¡7a j i'- y del!cada: esto concuerda muy bien
de Setab dice P?°- dlí S6 GOgla

' pUeS loS lienzos
La si >la lni.° (*) eran lüS meJ°res de Europa.

monte r» ailllgua de este Puebl° era sobre un
Sili° itáiic? á!Ei™aba un castillo> que obIi«ó 'á

Yá"pC? a
r
lílitte])aíSaeiabÍ3arc e .Rufo Fesio Aviene. (3)-^íinaeseSitanacivi'as,

etabi pueblo
antiguo de la
Contestania,

unicipios que
omento jurí-
a; en tiempo
romana cor-

D. Jaime Yilianueva ea su viaje literario de lasiglesias de España pone también algunas inscnfe-nes de lapidas halladas en su tiempo; pero io mas cu-
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tas monedas de Setabi que habernos reconocido

con caracteres romanos, todas son bilingües, es-

. Por otra inscripoion que trae Muralon como en-
tente en la ciudad de Tivoli de los estados del iaj-d

(1) ios romanos escribían Gaevocon G, pero en O"»**/
gat idioma no suena aquella letra: el que ignora su origen

be Nejo, y así parece lo escribieron los getabitan.os.

(2) Véase al'principio de esta descripción, en üon>,e se v

los versos del autor. .,;r.in<5 V
,3) Después de instituir Kómulo las dos clases de patricio

plevejos, previno que estos escogieran de aquella P«"«" dc
patronos que mirasen por ellos como padres, de'en iie" . nc¡a
cualquiera injuria. Arregló también la mutua cone^'- -
de ios Clientes pava les Padres, y díó leyes á unos y a el »

-^cuales se conservaban entre los" ro.mai.6s con tanta el» f
que llegó á tenerse por uno de los mayores timbres ei p

! familia gozase de numerosa clientela, procurando caati o
\ dir á las heredades otras nuevamente adquiridas; esto .o

~^i ron también con las colonias y pueblo» del imperio ufif- e- «

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL
140

STAMORVM
SAETABI AVGY

El DD

C. CLODIO
11. F. GAL. CELEBI

to es, están escritas en dos lenguas, en la romana
y en la celtibérica: en aquella siempre se encuentra
Saetabi y en esta hallamos estos cuatro caracteres,

4sí tenian los de Setabi á la familia de los Scipiones; y

aun se puede creer que lo estarían del emperador Ce-

sar Augusto, cuando íes concedió aquel tan alto y su-
blime renombre de Augustanos, gracia que obtuvie-

ron muy pocas ciudades que aspiraron a la gloria de

este honor; la inscripción de la siguiente lapida lo

confirma.

PATRONO
M. A6R1PPAE

que tienen cierta correspondencia analógica con las
letras griegas; y por eso no dudamos que la primera
letra es M, la segunda igualmente es un Rho ó R, la
tercera es un carácter ligado de N y C y la cuarta
parece un cierto nexo ó abreviatura, que hadan los
antiguos griegos, muy semejante al último carácter;
por lo que sospechamos que es una Iota jf.Omega:
de aquí resultan estas seis letras: M. R. NEIO: que
leeremos de este modo: -Municipio Romano de Neye,
ó meior dicho: Municipio fundado ó reedificado por
Nevo (i): este Nejo de quien hace mención la moneda,
es Nevo Scipion, el primer general romano que vino
á España con ejército; pero si atendemos a lo que dice
Silio Itálico (2) debemos creer que estas ciudades mu-
cho mas antiguasque Gneyo Scipion; y asi lo único que
por ahora le concedemos á este héroe de 1a antigüedad,
es haberla restaurado, y por eso los setabitanos estañan

bajo la protección de la familia de los Scipiones (5), lo

mismo que los de Sagunto lo estaban bajo la del empe-

rador Tiberio, y los de üüa de Marco Agripa, según se
deducede la basa deestátua que entiempo de Ambrosio
Morales estaba en Montemayor, en la puerta de la ior-

I íaleza, dice asila inscripción:

uncbapild gottco escava»
tóI1 la a(lora .

"CP Sftos re¿S lo son sin distinguirse entre
qn6 ípnizniSapordonde pudiera opinarse per-

i^ííÍSSo^eB donde permanecía poco

-iS^t^^aalpiédel
T.fer5o Se en un terreno llano y delicioso a ocoo

Lguas de Valencia, y como á media dei camino real

<1Üe£ÍSXore S que hacen mención de Setabi, es
smoSLoelquenosdá noticias mas antiguas: este

¿ritoSeko los sucesos de la segunda guerra

búnica dice: (1) . , .
¡los Ínter clara thoracis luce nitcoat
Sedetana cohors, quam Suero ngenübus uncus,

Atquealtrix celsa mittebat Saetabis arce,

Saetabis ut telas Arabum sprevisse superM.
Et Pelusiaco filum componere lino

Elogia Sillo Itálico al escuadrón Setabitano, y los

finos lienzos que competían con los mas famosos de
¿rabia. CayoTalerio Cátalo, hace _ especia 1 mención

díS escelentes pañuelos de Setabi: este feliz y fértil
campo ha producido siempre frutos muy Dueños; y si

i; el día se coge poco de aquel fino litio que tanto

apreciábanlos antiguos, es porque en su lugar cnan

la seda cosecha mucho mas apreciable por su bon-

dad y valor. Si ahora vivieran los Catinos y Silios ¡oh

cuanlo mas bien podrían ensalzar con sus versos la

finísima seda que se cria en este delicioso terreno!

El nombre de esta ciudad se escribía baiíani, se-

eun deducimos de varios monumentos antiguos: es

verdad que en Silio Itálico se lee Ssetabis, y en^ Rufo

Festo Avieao, Sitana, haciéndolo sin duda asi para

acomodarlo al metro. Sea este ú otro el motivo, que

hasta ahora ignoramos, lo cierto es, que en las mone-

das oue pos quedan délos romanos, siempre se encuen-

tra escrito Sáétabi, según se prueba por la que se es-

tanioa á continuación.
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EX HÍSPANLA CI
L. LICINIVS

LAVSVS ET

nciNius

consta que Setabi era Municipio de España Citeriorvéase lo que resta de la inscripción. '

...No sabemos si en la pérdida de España, Setabi seentregó voluntariamente á los moros, ó si resistió alpoder Ágareno.; lo único que podemos sospechar, esque se rindió al mismo tienpo que Valencia (2) estoes, en el año de 713: en esta dominación hace memo-
ria deja referida ciudad el geógrafo Nubiense (3) que
floreció a mitad del siglo duodécimo: este autor des-
pués de celebrar á la ciudad Xátiba, y ponderar la
-Hermosura de los pueblos circunvecinos, dice: que en¡a misma se hace un escelente y maravilloso papeltasín (4)/ios asegura que Serageddin-Omar-Ben-Álüar-
«i en su libro de geografía hace un singular dorio dela fábrica de papel de Xátiba; y Escolano (5), nos dá
| o ¡cía de otro historiador arábigo llamado Caan Acem-"engi el que alabando á Xátiba certifica: *que en su
l1S Stíahr«baen eüa el mas fino papel blanco delmuMo lambien nos consta que en Valencia había fá-
"¿T paPeJ > Pues reconociendo el Rey D. Pedro IVWagón en el año de 1338 que el papel que se fa-
:¿Í*f m Ciencia y Xátiba se había deteriorado en
ata Vaay bon<lad, mandó ss fabricase como anti-ywmente cuyo real mandato se guarda en el archivow juaad de Valencia (6): macho favorece también
un fA n anll§iiedad del papel del reino' de Valenciautehümomo escrito ya en papel, que se conservaba

En tiempo de los Godos hay repetidas memoriasde Setabi en los concilios celebrados en Toledo. El
primer obispo de esta ciudad de quien nos queda no-ticia, asistió al concilio tercero de Toledo, y el úl-
timo al diez y seis: estos prelados firmaron en aque-
llos concilios, unas veces Setabitano, otras SetabienseSitanitano, Sitaniense y algunas Setanense. De estávariedad de pronunciaciones, dice Escolano (1) resul-tó llamarse esta iíerra Sedetania ó Sedentaria, v á sucampo Sedetano ó Sedeníano. •

Esta ciudad conservó su antiguo nombre hasta la
eníraaa de los moros en España ; y como en el alfa-beto arábigo se carece de la letra S, se vieron precisados á sustituir en lugar de una S, su letra mas
próxima Xim, y por eso desfiguraron muchas voces
antiguas; y de Siogulis dijeron Xinil, de Suero Xu-
car y de SetaK Xeíabi ó Xátiba: así prevaleció esteii|mbre hasta principios del XVIII,en que se mudóen el deban Felipe, con el adjetivo de Xátiba, que
es como ahora se llama. '

H) tomo lt, columna Hi?,

UBañota eciaeS^a,deSCr-ÍP!'¡OEJdeVa!eneia anti Sua donde s« Pone- » ut ios trataoos de paz.

S J8"6 Pri"'«a. p4g. l6 o.
S t¿!1f a ai^ga: tomo H. parte primera.

(6 ¿"\u25a0 n-ca S>-S-columna 67o.

refL-rídoa'rchiW? 0 ?**? de la Uerrade la ¡«Jependencia on e!
»• iVJro. ' e° Cl Oajon de lu5 PHnlegios del enunciado Rey

nu^Í1 ' Y h* Pí0¥<> la fama y escelencia denuestra ilustre y antigua ciudad de San Felipe de Xá-tiba: añora solo nos resta decir como D. Jaime i "deAragón la conquistó á los moros el aflo de &Ú sien-do su primer acto de soberanía el encaminase á lamóqufe principal, la que feo purificar y consagraren templo del Señor.

en el convento de las monjas de Santa Mana Magdale-
na de dicha ciudad de Valencia, que otorgó Guillen Vi-dal en el sitio de la misma ciudad, en la era 1276 que
4or4esp

T
onde al añ0 del nacimiento de N S J C de1-08. La materia de que se compone este papel es

inda? fal ff ?ruesa Y medianamente blanca. Detodo lo dicho deducimos que el papel de Xátiba es an-tiquísimo, y por la historia del tal artefacto qual-

£tohahr°l á ÍZ' S°Specham0S al mXnda-
S2n f PT ero fabricad0 de "«o en elmundo: gloria que no solo pertenece al reino de Valencía sino a toda España. E¿ obsequio pie de aouenoingeniosos y aplicados Setabitanos pondremos aoS enseguida un estrado de la historia del Zll sacadodel origen de la literatura del abate Andrés ' ra da?una pequeña idea de como se propagó SoíKSEn la China y en las partes ¿a oritn2 *

del

la Persia, y de aquí pasó á Meca en 706En A abSy provincias circunvecinas se varió de mat ria na asu fabricación, sustituyéndose el alCln» i í pa
y el papel de esta ciase IespLct I v n 3r f^

Wlfncia 3/: nCaS- maS aOtÍ«UaS s^lafd Pe 'xíibaq
y

que Alfonso d Sabio fue el primero S lo^roX-jo en los mnos de Castilla/y que ¿ta ISewS-

ent 1 R
amS; Y ¡Umedia «^ Y el comercio que

Snri ,5 C°ü ESÍ>afla' MZ° e° breve PasarL2laloTi9?n merCanda tan preciosa: en fect0en el ano de 12/0 ya se ve, empleado en la Franciaen escntos de Jomvüle. De este reino se comunicó ánde, se
P
encuentran instrumentos ya en elano de 1312; y de Francia ó tal vez de España pasótambién a Inglaterra, cuyas memorias en esta mT

naalenden alJ320. Italia, que por el comercTode
ks m e -fo T $' f6 Pal- el de al^don' conducido a
« £Z r iap S y >eüecia ' no se dió tanta F¡-sa eu adquirir el nuestro; y por consiguiente la pri-PMuatW 1

• ,° de Cl en Italia Se e? tabkció e«Iradua y en frevigi, hacia la mitad del siglo XIV. i^sta es en resumen la historia de aquel admirableinvento, conque en el día se logra la iipreciable ven-
liLearatr CaOmU111CaÜVOS *famÍ1ÍarGS l0S pi0greSOS de la
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UNA BODA EM LAVAJOS,

Hé aquí, pues, lo que nos aconteció por los años de
no se cuantos, cuando dimos con nuestro cuerpo, des-
pués de una furiosa tempestad, en el nunca bien pon-
derado pueblo de Lavajos: pelotón de casas que se da-
ba cierto aire á villa por sus estrechas y revueltas ca-
lles y la torre de su pequeña iglesia. Después de una
jornada de nueve leguas descansamos en una posada,
mas que venta, menos que mesón, donde todo se ven-
dia caro, menos las conversaciones que se habían aba-
ratado gracias á los arrieros que acentuaban sus pa-
labras con algunos vasos de un delicioso vino de Rue-
da Esta posada era de aspecto humilde y tenia ancha

Y espaciosa puerta para los viajeros que se tomaban la
molestia de entrar. í decimos molestia, porque se res-
piraba en ella una atmósfera de aceite y ajos fritos que

hacia saltar de los ojos unos lagrimones tamaños como
una avellana, se estaba en pie largo rato, esperando

cuarto luego la cena, después la cama y por remate

se alcanzaba una mala cama, una mala dyestion y un
mal almuerzo. , \u25a0*.

En la posada de Lavajos se encontraban ios tardos
de los arrieros en hilera como los caminantes en los
bancos. Ál parecer habia entre los unos y los o'.ros

una vida de relación: aqui se respiraba un olor de fa-
frica de jabón ó de almacén de bacalao, pecunar a las
tiendas donde se comercia al menor. Estos recordaban
las aventuras del invierno pasado, aquellos los ladrones

de la sierra de Guadarrama; los demás acá maldecían
á los peones camineros y los de mas allá charlaban lar-
go v tendido sobre las contribuciones y los derechos
de puertas. Aquí se encontraba el comercio menudo,

uraño avaro murmurador, retraído y desconfiado, el

cual venia ala corte para hacer mas costosa su gloto-
nería. Aquí se fumaba, allí se bebía; a la derecha se
enamoraba en seco, á la izquierda se daba comienzo a
una pendencia concierto prólogo á media voz, amen
de las miradas torvas y los gestos melodramáticos: to-

do un cuadro de esposicion de los dramas de Bou-
chardy. Lo primero debia tener un afortunado desen-
lace -en una entrevista á media noche, la que ocultare-
mos de la vista del malicioso lector, con un telón que
podrá representar un corredor á oscuras, y dos bul-
tos tentando las paredes hasta encontrarse.... perorá-
semos de largo.... y observemos como la riña termina-
rá con algún chirlo en la cara ó una paliza dada á la
madrugada, bajo el techo hospitalario de la posada.

En medio de los viajeros se destacaba la figura obe-
sa déla mesonera, muger según cuentas mal avenida
con los peines, y que oliscaba un ochavo de menos en
la cuenta mas de prisa pergeñada. En ella estaban
sinbolizadas las proverbiales largueza y afabilidad cas-
tellanas en su horrible desnudez, pero nos equivoca-
mos, porque lo menos malo que llevaba consigo era
un pañuelo de mantón ribeteado de terciopelo cuasi

negro, el cual venia á caer precisamente sobre ¿empe-
dernido y durísimo corazón de este Cancerbero femeni-
no. Los vasos corrían de mano en mano y los semblan-
tes mas desfallecidos se reanimaban estraordinana-
mente. Todos á la vez reian y fumaban y cantaban en

algunas ocasiones, pero no de continuo, porque em-

plear los labios en estas quisicosas era un terrible con-
trasentido en este lugar. En un mesón la boca no aeue

servir para otra cosa mas que para beber y comer ._ _
Antes de que llegase á nuestras manos por vi8CB,'

sima vez un vaso lleno hasta el borde de vino m

Hubo una época en la que no se conocían en la •

carretera de Castilla las sillas de posta ni las diligen- :

cías aceleradas. Los viajeros envejecían en el camino

y llegaban ermitaños ala corte los que habían salido

barbilampiños de su casa. Los padres déla patria, por
ejemplo, tenian el tiempo necesario para dijenr.... un
elegante tropo que vendría de molde en alguna replica
para la contestación al discurso de la corona.

Un mulo de maragato que las disputaba al carro
mas pesado en lo de andar cinco y seis leguas por ho-
ra, era el punto intermedio entre la corte y las capi-

tales de provincia de aquella parte de la Península.
Al fin y al cabo simbolizaban una verdad: lo mucho que
se tarda en el camino del movimiento comercial y lite-
rario. Los viajeros en esta lenta y penosa travesía por
tierra, se levantaban á la madrugada para esperar, en
el corral de una mala posada, los mulos del maragato,
almorzaban frió ó caliente mi pedazo de jamón mal co-
cido y peor envuelto en un papel mugriento, monta-
ban en una enorme albarda donde se sentaban a guisa
de ranas tomando el sol, sufrían el frió de la tarde,
el calor del mediodía y el relente delamanecer, tropeza-
ban acá y hocicaban acullá , comian cuando el mará-

gato pedia descanso para su reata , una olía podrida
y unas truchas con pimienta, pasaban parte de la no-
che al lado de un hogar donde unas como mugeres hi-
laban á la luz de un candil de garabato, cenaban sobre
una mesa que cojeaba mas y mas á medida que se co-
locaba mejor y en alegre comandita con un perro que
tomábalos faldones de una levita por ladrón encubier-
to, es decir, que los mordia, y un gato que afilaba las
unas en las campanas de las botas de los viajeros, y por
remate dormían sobre el santo suelo, haciendo profe-
sión de carmelitas sin venir á cuento. Algunas veces
se cruzaban también, recreando el ánimo y aminoran-
do estos contratiempos, aventuras originales y entrete-
nidas , asi como costumbres extravagantes, y venia

á la memoria la oportuna reflexión de que los pueblos
en el holgado desaliño de los villorrios no tienen que
echarse en cara las tradiciones populares cuyo origen
se pierde en la encina secular del atrio de la iglesia
parroquial, que escomo si dijéramos, en la noche délos
tiempos. Todos los pueblos—y esto lo decimos nos-
otros—en lo retirado de sus bosques y al pié de sus
templos desaliñados obedecen ciegamente á sus instin-
tos de raza: el castellano viejo y el asturiano, lo mis-
mo que el gallego y el catalán se divierten á su manera
y sin tener en cuenta los caprichos de la moda y las
exigencias de los nuevos hábitos. Las clases podrán
desaparecer en la filosofía de los libros, pero durarán
sislos y siglos en las fiestas populares. Siempre habrá
que mudar de traje y variar de inclinaciones al pasar
de la romei'ia al baile de máscaras.
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Burlas jveras.

Rueda, nos apartamos de los arrieros y á guisa de
amantes desairados contemplamos la " perspectiva,
que teníamos á la vista, con las manos en los bolsi-
llos, un cigarro en la boca y el sombrero sobre las
cejas. La tormenta se habia aplacado, negras nubes
corrían impelidas por el vendaba! sobre la sierra de
Guadarrama, de los pinos de Navacerrada se despren-
da una niebla tan densa como oscura, y hacia el
poniente, el sol irradiaba en un cielo polar, espar-
ciendo sus mil rayos de luz como un cubo de 'cohetes
que estalla y salta y vuela y vuelve á caer sobre la
apiñada muchedumbre. Entonces se acercó á nosotros
la mesonera y con aire señoril nos dijo, golpeando
familiarmente nuestras aun húmedas espaldas. «Ca-
ballero.... aunque parezca mucha descortesía.. ;Se
ha puesto V. malo?... Pues digo!... No faltaba otra
cosa en mi casa sino la enfermedad de un joven tan.robusto como V... Fuera pereza y vayase á ver el ¿ai-
te de los nomos en el atrio de la iglesia.... Allí se en-
cuentra la espuma de todo Lavajos....»

Las palabras de la mesonera despertaron nuestra
curiosidad y á los pocos minutos dimos con nuestro
cuerpo en el atrio de la iglesia y compareció á nuestravista uno de los espectáculos mas originales de que
hacen mención los escritores antiguos y modernos.

La boda de Lavajos tenia las apariencias de una
romería y la danza era una especie de ejercicio gim-
nástico, que mortificaba el césped con el continuo marti-
lleo de las rondeñas. A primera vista se distinguía unamuchacha de diez y ocho á veinte años, enjuta de
rostro y abultada de cintura; y no muy lejos de ella
un mancebo de camisa limpia y botones de plata en elehaleco: zanquilargo y juanetudo que mas bien pare-
cía anima en pena que persona de carne y hueso. Es-tos eran los novios: los héroes de la fiesta, las dos no-tabilidades del baile (incluso el alcalde), el objeto pre-
dilecto de las solicitudes de los jóvenes y la moraleja de
las viejas que aconsejaban á sus hijas el cumplimiento
üe algunas palabras aventuradas en la última vendimia(voneíutra.)

« mm \$

helia 43 e^° Perez ea la cocina Precedido de la
verdadT a

'( otreciose á la vista de ambos un cuadro
áo\cu las t e°rÍgÍnaL L°S ?uehabian q^dado
s¡« luz . azaronse unos á otros no bien se vieron
de' candil fY Wsa de hechicería la desaparición
sai»e narVi 1 en ?ctitud Ios hall° nuestra intere-
hincado s XVm^fos depavof ycon los °JOS cerrados,
adelante *«J1- I m el suel°

' é inclinados hacia
a

ndosecada cual con sus brazos en. los
bezas. forminHÍT 33 y Uüiendo mút uam^te lasca-
""^«deSf?, eS/e m°d° un mP° arlíslico acono truncado, que no habiamas que pe-

—¿Yo? dijo el oficial: ¡arre allá!
—¿Nó? pues entonces entraré sólito. Yo he de volver

las tornas al bribón que tiró por la colaá mi perro. Pe-ro á bien que he hecho á este promesa de darle de ce-nar de lo lindo, en compensación del mal rato £1 se-
ñor alcaide que es rico, no tendré á mal desprenderse
de algún torrezno para obsequiar al pobre" Gavilán.

—¿Nó? Pues mañana me creeréis mejor.
—¿Y por qué?
—Porque si Dios es servido, pienso antes de oscu-recer hacer una visita á esa casa.
—Jesucristo! esclamaron todos.
—J vos, añadió el escudero, me acompañareiscuando entre.

—lisa es grilla, dijo el oficial, no bien Diego aca-bo su narración. Decis que habéis llegado hasta lapuerta de ese endemoniado palacio? Valiente sé are
sois; mas no locreo. " H

I ero que no nos diga cosas espantosas, si esque Jas ha visto en la calle, añadió la tia Teresa—Al-contrario, replicó Diego: lo que me ha pasa-do esta noche es lo mas divertido del mundo.
X contóles, sin añadir ni quitar nada , cuanto aca-taba de sucederle.

nadVe?^Se eS0? ¿ °S °tra "*eSdamÓ COnsíer-

-¿Os vais? dijeron todos , temblando á la idea dequejarse solos sm su consoladora compañía
tn

~Como el señor alcalde, dijo Diego, parece amos-tazado con mi vuelta....
-¿Amostazado yo? Nada de eso. Al contrario, mealegro de que mi hija haya sido la qué.... Nada, nada!besémonos nuevamente al fogón, y decidnos el modomilagroso coa que habéis conseguido volver.—Si, sí, que locue.ite, que lo cuente, esclama-ron todos en coro.

—Yo, ó mas bien nosotros, repuso Diego, pomuesomos nu perro y yo y los dos rebentando d/saffpese a todos los diablos del infierno. ¿Mas que hadanvuesas mercedes en la postura en que lofencoaSSi es que quieren continuar, y que yo tome parte en eljuego pormi no hay inconveniente pero ha de ¿con
la condición de que entre en rueda lasefiora Aid ¿a

-Eh! basta ya de bromas , dijo el alcalde, v porlo que respeta a esa niña, yo te ajustaré cuentas lue-go. ¿Asi se dm a oscuras á un padre, bajandofabrir
la puerta de la calle, sin pedirle primero licencié— 10.... dijo la muchacha.
dacb nnflreplÍCÓ

t
el etCUder°- lCm Wé estais enfada-ct P,5 r ra hlja mef\^- ÍW enton-

\W í' C0Sa, Se arre»Ia deshaciendo lo hechoíffSriiír' a Ia Calk Sefl-Aldonza,siqu:

—¿Es él? ¿es él? dijeron los demás, poniéndose todos611 DIG.

dir. Diego al verlos de aquella manera, soltó una es-trepitosa carcajada.
—Bravo! dijo, me gusta la especie. ¿Pues no están

mi amo y el lio Ramón besando á la señora alcaldesa?
—¿Eh? ¿qué es eso? esclamaron á dúo el alcalde v

lana Teresa, abriendo bruscamente los oíos y desa-
siéndose de sus compañeros.

—Ah! ¿con qué eras tú? dijo el alférez, procuran-do ocultar el rosario con que estaba rezando al na-
\u25a0ICCcI*,
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vilan se acercase á la iglesia. ¿Hay en ella por ca-
sualidad algún altar dedicado a San Roqueí

ji{Oj io que es altar no lo hay; mas si un cuadro
al entrar, junto á la pila.

—•Y á qué lado viene a estar ese cuadro?
—A la izquierda.
—;A la izquierda? Pues no hay mas! Es lo que a

vuesas mercedes he dicho. Gavilán estaba en la pía-
á la izquierda precisamente del sitio en que se

lialla el tal cuadro, según dicen vuesas mercedes.
—Veo que es una alhaja este perro, dijo entusias-

mado el alcalde.
—Una alhaja en verdad, replico Diego; pero perdo-

nad yo entretanto observo que no me cumplís la pa-

labra de darle de cenar alguna cosa
.y pOr qU é no dijisteis antes lo que nos acabáis

de contar? Dad al perro lo que mejor os plazca, aún-

eme sea toda la cena, que jamones hay a Dios gracias

y provisiones abundantes para sustituir lo que se en-
gulla. . \u25a0 . ,

_Tan «alante sois como rico. Con semejantes pren-

das seguro es que le falte novio á la señora Aldonza.
¡ Ola! Parece que se ha puesto un si es no es colorada.

—La semana que viene , dijo la alcaldesa, habre-

mos salido de cuidados respecto al particular
—Por fuerza habías de ser habladora, replico su

esposo. Cuando yo quería ocultarlo á la chica hasta ei
momento oportuno....

—;Es decir, interrumpió el escudero, que queríais
proporcionar á vuestra hija una de las sorpresas mas

-ratas que puede tener una doncella sin decir esta

boca es mia hasta presentarle el mando? No me pare-

ce mal vuestra idea;, pero siento infinito haber tado

motivo con HuMíscrecion á la revelación del secreto,

—La indiscreta ha sido mi muger y no vos. Mas

ya que todo se ha descubierto, no es cosa de ocúlta-

lo que hay. Si señores, la semana que viene asisti-
réis ala boda. - .

Mudósde el. color á Aldonza al oír estas espre-
siones.

—;Qué decís vos á esto? preguntóla Diego.
—Haré lo que quieran mis padres, contesto me-

drosamente la niña. Verdad es que mi casamiento no

corría tanta prisa, mas cuando ellos lo han, arreglado

—Ésprueba, replicó el escudero, de que os de-

be convenir ese enlace : lo creo como creo que mi W
ro desciende del gozquejo de San Roque.

-Y bien lo podéis creer, dijo la alcaldesa Bgu

raosun mozo adornado de todas las cualidades apeie

cibles, y tendréis el retrato de mi futuro yerno, w

llardo, comedido, prudente, buen cristiano, y *>««

todo muy rico.... •
-Oh! pues si no fuera rico, ¿seria yo tan necio j

le concediese mi Aldonza? Pero mi muger »**«£.
peñado en hablar mas de lo que es menester .y

riamos bien en dejar esa conversación, senwuu

ala mesa. -npro de
—Sentémonosen buen hora, dijo Ramón, ¿p

de
qué podremos hablar para distraernos, mejor q

una boda?
(Continuará).

mÍeüto conoció que hato hecho mal en cootar el

WmTo de Gavilán en el endemoniado palacio, con lo

Safde? agarramiento, y así procuró remediarlo

-« elf-V-Pues á
-'Con que no era cierto? dijo el alcalde. ¿Pues a

quéKS Stó Diego, divertirmeá costa

dehesas mercedes, en cambio del mal rato queme

han dado haciéndome esperar ala puerta.
-Según eso, interrumpió Aldonza, no os habéis

acercado á esa casa. „ ,

_NÍ Gavilán tampoco, contesto el escudero. \ mal

pudiera hacerlo, añadió, cuando mi-dirección fue ha-

cíala iglesia, que está al otro estremo del pueblo.
—Ah! fuisteis á rezar, dijo el alcalde.
-Fui á soltar á mi pobre perro, que había caído

en un lazo en la plaza en que está la iglesia.. Por-

aue es de saber, continuó, que Gavilán, ahí donde
Muestras mercedes le ven, desciende por lmea recta

del perro que llevaba San Roque, y asi es que no bien

oye tempestades, ó vé cosas estraordinanas como las
que han pasado esta noche, su primera diligencia es

feriarse hacia donde suenan campanas, para suplicar

á su abuelo, ó á su tatarabuelo, ó lo que sea (que no
estoy muy seguro de si es nieto ó bisnieto de aquel per-

ro bendito), interceda con su divino amo para que el

lo haga con Dios, y no permita al diablo que ande

suelto en perjuicio de los pobres mortales. ¿Amana
yo tanto á Gavilán, sino fuera por esa circunstancia?

—¡Y habia caido en un lazo? dijo el alcalde acari-

ciando al perro, y pasándole la mano por el lomo
—En un lazo que me.be traído conmigo en prueba

de que digo verdad.
Y mostróles el lazo en cuestión, el cual era una

argolla de hierro, que abierta parecía dos C G unidas

por un eje de metal, y cerrada constituía un circulo

casi perfecto. Junto al eje tenia una cadena, la cual

estaba asida á un gran clavo que Diego Pérez arran-
có del suelo cuando libertó á Gavilán de aquel ende-

moniado corbatín. Lo mas singular de la argolla era

hallarse forrada de badana por la parte interior , lo

cual indicaba que su objeto era asegurar meramente
sin causar el daño mas mínimo.

El escudero después de mostrarla a todos, dejola
colgada en la pared, hincando en ella el mismo clavo
á que estaba unida la cadena.

—¿I quién habrá armado ese lazo a Gavilán? pre-
guntó Ramón á Diego.

. —¿Quién ha de ser? contestó este, el espíritu maligno

á no dudar, el cual no quería por lo visto que da-

menos el alférez.

iSTeSLó el alcalde. ¿Con que decís que

ha enSo en esa casa , y queréis que le veamos sin

CaSa"-Y cor mié os dá miedo mi perro? '

ZÍa P nosotros tambiea nos lo dá, dijeron todos

É§Í§ÜÜ

Madrid Wí-lmpata ] Establecimiento de Grabado ds D. Baltasar Gm» *\u25a0
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